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1. INTRODUCCIÓN. 
El trabajo que aquí se presenta trata de la crónica a través de imágenes fotográficas cedidas por 
el Archivo Municipal de Valladolid, de uno de los episodios más significativos de la Universidad de 
Valladolid como fue el desarrollo de los acontecimientos que desembocaron en el cierre de sus cuatro 
Facultades en febrero de 1975 y la contestación estudiantil y ciudadana que provocó esa decisión. 
La clausura de estas Facultades fue un acontecimiento que conmocionó no sólo a la población 
universitaria sino, también, a la mayor parte de la ciudadanía, de tal forma que, lo que se planeó fuera 
un aviso para toda la Universidad española se convirtió en un grave error, pues las críticas a esta deci-
sión se dejaron oír desde muchos ámbitos de la sociedad. Y la respuesta del movimiento estudiantil 
no fue la de regresar a sus casas sino la de movilizarse creando lo que se llamó la Universidad Paralela, 
un ejemplo de convivencia universitaria de la que participaron estudiantes junto con los profesores uni-
versitarios más progresistas. 
Pensando que el silencio y el olvido es una injusticia que se comete contra los protagonistas del 
pasado, y haciendo nuestras las palabras de Marc Bloch cuando afirma que "conocer el pasado ayuda a 
esclarecer la extraña singularidad del presente", se hace necesario ir completando los análisis que nos 
ayuden a conocer cómo fueron los hechos y recuperar una parte de la memoria del antifranquismo, tarea 
en la que toma un absoluto protagonismo el movimiento universitario. Si bien, la lucha estudiantil ha 
sido objeto de diferentes estudios por parte de distintos autores1, aquella que nació y se desarrolló en la 
Universidad de Valladolid aún no ha sido investigada, por lo que este trabajo pretende ser el comienzo 
de un análisis más detallado de la importancia que tuvo durante ese periodo de lucha y espera que fue-
ron los diez últimos años del Franquismo. 
Previamente a nuestro análisis, es preciso recordar la importancia que paulatinamente va adqui-
riendo la fotografía como fuente documental dentro de las Ciencias Sociales y Humanidades, pues, a 
pesar de reconocer, como señala algún autor, que la imagen fotográfica se encuentra mediatizada por la 
mirada del fotógrafo2, resulta incuestionable su valor como fuente de la Historia ya que toda fotografía 
es intrínsecamente documental3 y se constituye en un magnífico soporte donde se reflejan aspectos 
sociales, políticos y culturales. Acontecimientos de la vida pública, de la vida cotidiana, costumbres, 
personas y personajes quedan a la comprensión e interpretación del historiador. 
2. LOS ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS COMO PROTAGONISTAS DEL INCONFORMISMO 
POLÍTICO. 
Con la posición de privilegio que nos otorga la perspectiva histórica, es fácil admitir que los 
estudiantes universitarios junto con la clase obrera industrial constituyeron el principal foco de oposi-
ción y resistencia a los dictámenes del Régimen franquista. No es, pues, exagerado hacer nuestra aque-
lla afirmación que encuentra en el movimiento obrero y universitario a los agentes que más denoda-
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damente lucharon contra el Franquismo y que salvaron el honor y la responsabilidad colectiva de toda 
la sociedad española4. Esto fue posible porque a partir de los años sesenta la población estudiantil ini-
ció un proceso generalizado e imparable de marcha hacia delante de toma de conciencia de la situación 
política, social y cultural en la que se desenvolvía su vida universitaria y la del país en general, al 
mismo tiempo que, gradualmente, se producía una simbiosis entre la comunidad universitaria y las 
numerosas organizaciones políticas clandestinas que conformaban un mapa político bastante complejo. 
Junto al Partido Comunista, se encontraban los trotskistas, los maoista, los grupos escindidos del pro-
pio Partido Comunista, etc, una auténtica amalgama de siglas que escondían diferentes actitudes y que 
muchos de ellos dan la impresión de haber nacido contra corriente, fruto, tal vez, de la insatisfacción 
de la acción y necesitados de una profunda fundamentación teórica. Pero, a su vez, todos conscientes 
de encontrarse en el mismo lado y frente al mismo enemigo. 
También eran momentos de radicalización intelectual donde las lecturas farragosas protagoni-
zaban las discusiones duras y estimulantes que se alargaban hasta el amanecer. Autores como Marcuse, 
Althusser, Adorno, Horkheimer... pasaban de mano en mano. "Qué hacer?" y "El Estado y la 
Revolución" fueron los libros de Lenin que más circularon entre la juventud progre tras el 68. Y no sólo 
Lenin, también Marx y Engels, el "Libro Rojo" de Mao, algunos textos del Che Guevara... Además, 
todas estas lecturas se compaginaban con el cine lento e imposible de las salas de arte y ensayo y de 
la canción protesta. 
Con estas actitudes no sólo convirtieron a la Universidad en un ghetto subcultural5 dentro de esa 
sociedad atenazada, sino que, además, como ya se ha señalado, formaron parte de la vanguardia de 
la oposición al Régimen al encabezar las protestas y las reivindicaciones políticas de democracia y par-
ticipación social6 declaradas subversivas por una dictadura que comenzaba una lentísima agonía, pero 
que al tomar conciencia de la magnitud del problema estudiantil no le impidió aplicar con toda con-
tundencia su aparato represivo compuesto por un terrible combinado del que formaban parte las auto-
ridades académicas, la Dirección General de Seguridad del Ministerio de Gobernación, el temido 
Tribunal de Orden Público y, en ocasiones, el Ejército, que vigilaban y reprimían a los estudiantes 
demócratas7. 
Este trabajo en común o interconexión entre los poderes del Estado, permitía que cuando algu-
no de los estudiantes era detenido por la policía, la Dirección General de Universidades e Investigación 
del Ministerio de Educación y Ciencia conociera el hecho y ordenara al Rector correspondiente la apli-
cación del art. 28 del Reglamento de Disciplina Académica8 que tenía como fundamento limpiar de 
"activistas subversivos" la universidad al impedirles el acceso a sus centros docentes, independiente-
mente de haber sido o no juzgados por el temido Tribunal de Orden Público, jurisdicción especial que 
nació desde el poder político para imponerse a los adversarios políticos y sociales9. 
Pero si este sistema represivo que hemos descrito no era suficiente para callar las voces de un 
gran número de jóvenes, otro capítulo negro de la represión estudiantil lo constituyó la continua clau-
sura de los centros universitarios. Cierres y reaperturas se sucedían, pero, sin duda alguna, un hito lo 
constituyó el cierre decretado por el propio Ministro de Educación y Ciencia de las cuatro Facultades 
de las que disponía la Universidad de Valladolid en febrero de 1975, cuando el Régimen agonizaba 
junto a su dictador. 
3. LOS MOMENTOS PRELIMINARES A LA CLAUSURA. 
El curso 1974-1975 comenzó con el anuncio por parte del Rectorado de la convocatoria de elec-
ciones a representantes estudiantiles10 que, no sin ciertas reservas11, los estudiantes las acogieron favo-
rablemente, de tal forma que cuando llegó el día 21 de noviembre, fecha fijada para la celebración, el 
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alumnado acudió masivamente a votar a las urnas12 . Si bien, todo se desenvolvió con normalidad, la 
"guerra fría" que ya desde hacía varios cursos caracterizaba a las relaciones de los estudiantes con las 
autoridades académicas, se dejó traslucir desde los primeros días del nuevo curso académico y que pro-
siguió a lo largo del mismo, manifestándose en diferentes actitudes. 
Uno de los comportamientos que provenía de cursos anteriores y que molestaba al Rectorado 
era la decisión de los estudiantes de continuar con su política de colaboración con los trabajadores 
industriales de la ciudad. Efectivamente, desde las asambleas que se celebraban en las aulas quedaba 
clara su preocupación por la situación laboral de la ciudad que se encontraba con numerosos centros 
industriales en conflicto colectivo y que en momentos más críticos, los estudiantes no dudaban en salir 
en manifestación a la calle junto con los trabajadores vallisoletanos. Las manifestaciones, por lo gene-
ral, recorrían el centro de la ciudad hasta llegar a la Plaza de Madrid donde se encontraba la sede del 
Sindicato Vertical como muestran las fotos 1 y 2. 
Foto 1: Archivo Municipal de Valladolid. U 065 
Manifestación conjunta de estudiantes y trabajadores por las calles 
céntricas de Valladolid. Año 1975 
Foto 2: Archivo Municipal de Valladolid. F 580-10 
Manifestación conjunta de estudiantes y trabajadores frente a la sede 
del Sindicato Vertical de Valladolid. Año 1975 
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Como resultado de esta actitud, recién inaugurado el curso, los alumnos de Medicina junto con 
los trabajadores de Fasa-Renault celebraron en la propia Facultad una asamblea que provocó las iras del 
Rector Del Sol y del Decano de Medicina, doctor Quiñones. Mientras, los alumnos de Filosofía y Letras 
acordaban su solidaridad con los trabajadores y por la tarde, otra vez en Medicina, se decidía formar 
piquetes que recorrieran algunos puntos de la ciudad repartiendo octavillas en las que se denunciaba la 
situación conflictiva13. 
Otra actitud que incomodaba sobremanera a los profesores más recalcitrantes y a las autorida-
des locales, lo constituían las actividades que se realizaban en los llamados Departamentos de 
Actividades Culturales de las Facultades que contaban con uno de estos centros, pues los estudiantes 
les utilizaban como vehículo para expresar sus críticas y reivindicaciones que en ocasiones terminaban 
con la entrada de la policía en el interior de las Facultades e, incluso, con las detenciones de los estu-
diantes responsables de la organización de los eventos. 
Uno de los Departamentos de Actividades Culturales más aguerrido fue el de a la Facultad de 
Medicina, pues comenzaron el curso organizando un acto cultural de lo más provocador. 
Efectivamente, en octubre celebraron una reunión que bajo el título de "Romancero y cancionero de la 
resistencia", se recitaban poemas y canciones de la guerra civil española. La "provocación" se resolvió 
con la detención de un estudiante de sexto y la consiguiente protesta de sus compañeros expresada en 
asambleas y abandono de las aulas . Pero, sin duda alguna, el hecho más significativo lo originó el 
intento de celebrar el "Primer Encuentro de Nueva Canción" considerado por la Dirección General de 
Seguridad como un acto subversivo que sirvió de justificante para que las fuerzas de la Policía provis-
tas de cascos penetraran una vez más en la Facultad de Medicina e impidieran que prosiguiera el reci-
tal de música15. 
Pero si estos fueron los hechos más sobresalientes durante el primer trimestre, después de las 
vacaciones de Navidad, cuando los estudiantes regresaron a las aulas, la situación comenzó a compli-
carse. Se sucedieron las asambleas y los paros en la mayor parte de los centros docentes de la 
Universidad de Valladolid, donde la principal reclamación que se oía era la amnistía para todos los 
alumnos de esta Universidad que en próximas fechas iban a ser juzgados por el Tribunal de Orden 
Público16. En este grupo de estudiantes figuraba José Luis Cancho, un activista estudiantil que consti-
tuyó un punto de referencia obligado en las reclamaciones del movimiento universitario de Valladolid 
que aprovechaba cada momento para reclamar su liberación. Acusado de un supuesto delito de asocia-
ción ilícita por su pertenencia al Partido Comunista de España (Internacional), Cancho fue detenido por 
la policía y tras sufrir extrañas circunstancias acabó parapléjico. 
Pero, sin lugar a dudas, uno de los acontecimientos que sirvió de antesala y excusa a la acele-
ración del proceso hacia el inesperado cierre definitivo de las cuatro Facultades, se produjo cuando en 
la tarde del dieciséis de enero, por enésima vez, la fuerza pública penetró en las dependencias de la 
Facultad de Filosofía y Letras. Y, después de invitar a los estudiantes a abandonar el edificio, se pro-
dujo una violenta cargar contra el numeroso grupo que en la biblioteca había improvisado una asam-
blea tras enterarse de que no podía celebrarse el acto cultural en el que debía participar la cantante 
Elisa Serna por haber sido prohibido al no disponer de la correspondiente autorización. Este acto que 
significaba una vez más la limitación del derecho de reunión en asamblea, terminó como casi siempre 
finalizaban las concentraciones que las autoridades académicas y policiales consideraban ilegales, con 
contusionados y los gritos de protesta que los estudiantes lanzaban mientras corrían por las calles hasta 
alcanzar una punto de la ciudad significativo, en esta ocasión la Calle de Santiago, donde se organiza-
ba una pequeña manifestación17. (Foto 3). 
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Foto 3: Archivo Municipal de Valladolid. U 036 
A la salida de las Facultades los "grises" esperaban a los estudiantes mientras 
éstos corrían por las calles aledañas. Año 1975. 
La reacción a estos altercados no se hizo esperar y, rápidamente, el mismo día dieciséis por la 
noche, la Junta de Gobierno de la Universidad tomó la decisión de suspender las enseñanzas en todos 
los Centros universitarios de Valladolid. En la nota se decía: "La Junta de Gobierno de la Universidad, 
reunida en el día de hoy, ha considerado la situación académica en las Facultades y Escuelas 
Universitarias de esta ciudad, en las que, además de la proliferación de asambleas no permitidas, del 
intento de celebración de un recital no autorizado, con invasión de locales docentes e injerencia de ele-
mentos extraños, difusión de propaganda incitando al desorden , y progresiva inasistencia a las cla-
ses, se ha llegado a la creación de un ambiente de tensión creciente que amenaza producir más graves 
incidentes. Por ello la Junta ha decido la suspensión de las enseñanzas... "n. 
Una vez más, ante un período de intensa movilización estudiantil, en el que las asambleas de 
facultad, la inasistencia a clase, los comunicados reivindicativos se sucedían, el Rectorado de la 
Universidad adoptaba la clásica medida quirúrgica de cerrar los centros escolares durante un período 
de tiempo determinado a la espera de que la situación se calmara, pues albergaban la esperanza de que 
la medida de enviar a los estudiantes a sus casas suponía su desmovilización y rebajaba la tensión exis-
tente. Sin embargo, este cierre no redujo la crispación, sino todo lo contrario, las reuniones de repre-
sentantes legales se sucedieron reivindicando no sólo la reapertura o la amnistía para sus compañeros, 
sino, también, una mayor libertad y participación en la vida universitaria19. Además, iniciaron una cam-
paña de información hacia los ciudadanos de Valladolid. Para este cometido, formaron varios "pique-
tes" que recorrían los diversos barrios obreros de la ciudad como San Pedro, Pilarica, Pajarillos y 
España lanzando gritos, octavillas y propaganda relacionada con los motivos y desarrollo de la inacti-
vidad reinante en el sector estudiantil20. También, como era habitual cada vez que había crispación en 
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la Universidad, los estudiantes salían a las calles a manifestarse en grupos no muy numerosos como 
muestran las fotos 4 y 5. Si bien, en ocasiones, estas reuniones no iban más allá de conatos de mani-
festaciones que se disolvían al alertarse de la presencia de los temidos "grises"21. 
Foto 4: Archivo Municipal de Valladolid. F 588-8 
Estudiantes manifestándose en las inmediaciones de las facul-
tades de Ciencias y de Medicina. Año 1975 
Foto 5: Archivo Municipal de Valladolid. F 580-20 
Conato de manifestación por el Paseo de Zorrilla tras el inten-
to de encierro voluntario en la Iglesia de San Ildefonso. Año 
1975 
Por fin, y después de diez días de cierre, el tiempo de espera terminó con la autorización del 
Rector de permitir la vuelta a clase el 29 de enero. Finalizaba lo que en palabras del profesor Del Sol 
había sido una situación de crisis "maravillosamente programada", pues el Rector no dudaba en atribuir las 
reivindicaciones de apertura, amnistía y de democracia por parte de los estudiantes a conjuras políti-
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cas de partidos con ideología de izquierdas como el PCE, etc. Consideraba que en lo sucedido no había 
habido ni una sola petición académica sino que, según sus palabras, "el planteamiento ha sido desde 
el primer momento político, estrictamente político, perfectamente organizado y con una virulencia 
extraordinaria"22. Pues bien, el día de la apertura se caracterizó por el progresivo aumento de la anor-
malidad en las Facultades donde, a lo largo de la mañana, los estudiantes sustituyeron la actividad 
docente por las asambleas no autorizadas y el paro. Al mismo tiempo, la petición de dimisión del Rector 
se convirtió en una aclamación unánime entre los estudiante. Pero el colofón se produjo en Medicina 
cuando a la salida de una clase, un grupo de personas increpó y lanzó huevos contra el Rector Del Sol, 
catedrático de Obstetricia y Ginecología en esa misma Facultad. Ante estos acontecimientos, la Junta 
de Gobierno de la Universidad de Valladolid no dudó en tomar una rápida decisión que de nuevo sus-
pendía las clases en los centros docentes universitarios durante veinticuatro horas, no sin antes adver-
tir a todos los alumnos de la "necesidad de restablecer la normalidad académica, pues, en caso con-
trario, no cabría otro remedio que el cierre indefinido de los centros afectados por las anomalías, lo 
que irrogaría consecuencias tan graves como inevitables"21. Algo que no tardó en producirse días des-
pués cuando el ocho de febrero el propio Ministro de Educación y Ciencia, Cruz Martínez Esteruelas, 
clausuró hasta el curso 1975-76 las Facultades de Filosofía y Letras, Ciencias, Derecho y Medicina. Era 
una medida drástica que implicaba el cese para los alumnos afectados de todas las funciones docentes 
y examinadoras24. 
Esta decisión ministerial, inesperada por todos los sectores afectados, produjo una convulsión 
en la sociedad vallisoletana. No se entendía el por qué de tal medida pues no era sólo la Universidad de 
Valladolid la que se encontraba envuelta por una actividad estudiantil de protesta, otras universidades 
como la Complutense de Madrid, la Universidad de Barcelona, la Universidad valenciana, etc. eran 
tanto o más contestatarias, por lo que entre los vallisoletanos circuló la idea de entender el cierre como 
una medida ejemplarizante, de aviso al resto de las universidades del país. 
4. LA REACCIÓN CIUDADANA FRENTE AL CIERRE DE LAS FACULTADES. 
La clausura de las Facultades causó una gran perturbación en la ciudad por lo que fueron nume-
rosas las manifestaciones que se vertieron en favor de la reapertura. En los días siguientes, diversos 
colectivos ciudadanos se pronunciaron a favor de una inmediata solución del problema, pues no sólo 
los universitarios y sus familias resultaban perjudicados. De tal forma que fueron diferentes los orga-
nismo y asociaciones que reclamaron como eran diversos los intereses que defendían con su postura. 
Efectivamente, si los perjuicios económicos que se originaban con la reducción de la población uni-
versitaria en la ciudad era la excusa que la Cámara de Comercio de la ciudad tenía para reclamar al 
Ministerio del ramo y al de Educación y Ciencia25, los padres de familia y la asociación de amas de 
casa, con una moderación absoluta perseguían evitar la tragedia de que sus hijos perdieran un curso 
completo con el consiguiente perjuicio académico y económico26. No es, pues, de extrañar que ambos 
colectivos procuraran solucionar el problema mediante entrevistas con las autoridades académicas y 
políticas, o bien, como se ve en la foto 6, intentar llamar la atención con medidas más espectaculares. 
Pero no sólo hubo muestras de adhesión de organizaciones privadas, también las instituciones 
y autoridades públicas que sin desmarcarse de las líneas impuestas por el Régimen y con mucha caute-
la, realizaron la petición al Gobierno. En este sentido, tanto la Diputación Provincial27 como el 
Ayuntamiento de la capital28 manifestaron oficialmente a Madrid su deseo de vuelta a la normalidad 
académica. A esta petición, también se unieron los procuradores en la Cortes por la provincia de 
Valladolid29. 
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Foto 6: Archivo Municipal de Valladolid. F 489-3 
Madres de universitarios pertenecientes a la Asociación de Amas 
de Casa reivindicando la reapertura de las Facultades durante el 
transcurso de una clase en una Escuela Universitaria de la Uni-
versidad deValladolid. Año 1975. 
5. EL NACIMIENTO DE LA UNIVERSIDAD PARALELA COMO RESPUESTA ESTUDIANTIL 
A LA CLAUSURA IMPUESTA POR LAS AUTORIDADES ACADÉMICAS. 
Una vez más, el intento de calmar la tensa situación universitaria de Valladolid con la medida 
de enviar a los estudiantes a sus casas, no resultó tal y como lo pretendían las autoridades académicas, 
pues los universitarios continuaron reuniéndose en asambleas en aquellos lugares donde les permitían 
hacerlo como, por ejemplo, iglesias ( foto 7) y manifestándose por las calles de la ciudad reclamando 
la continuación del curso académico e intentando explicar su situación (foto 8). 
Foto 7: Archivo Municipal de Valladolid. U 072 
Los representantes estudiantiles a la salida de la Iglesia de La Pilanca después de cele-
brar una asamblea. Año 1975. 
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Foto 8: Archivo Municipal de Valladolid. F 580-29 
Estudiantes informando a los ciudadanos de Valladolid 
sobre el cierre de las Facultades. Año 1975 
Al mismo tiempo que se celebraban asambleas y manifestaciones, los estudiantes adoptaron la 
medida que, sin duda alguna, fue la más significativa pues a los pocos días del cierre31 organizaron gru-
pos de trabaja que les permitiera continuar de alguna manera con el curso, nacía así, lo que se ha deno-
minado la Universidad Paralela. Esta medida de dar por finalizada la actividad escolar, considerada 
higiénica por los partidarios de la decisión del Ministro Martínez Esteruelas, desalojó a los estudiantes 
de las cuatro Facultades, pero no logró la desmovilización de éstos, más bien todo lo contrario, pues 
fue una idea espontánea de los propios alumnos la que hizo nacer a esta Universidad Paralela32. 
Principalmente fueron los estudiantes que militaban en el Partido Comunista de España los que lidera-
ron desde el principio esta iniciativa, pues, aunque otros grupos de izquierdas apoyaron la causa, eran 
los comunistas del PCE quienes se encargaron de coordinar el trabajo. Por el contrario, los trotskistas 
se negaron a participar aduciendo que era un esfuerzo inútil33. 
Una vez tomada la decisión , los representantes legales comenzaron su peregrinación por los 
diferentes Departamentos de las cuatro Facultades en busca de una respuesta favorable de colaboración 
por parte de los profesores para proseguir impartiendo sus asignaturas. Pero la respuesta de catedráti-
cos y profesores fue muy desigual, la inmensa mayoría decidieron no participar en esta nueva expe-
riencia, se abstuvieron y prefirieron permanecer en sus Departamentos a la espera de un cambio de pos-
tura del Ministro de Educación y Ciencia34. Pero, no todos adoptaron este comportamiento, hubo una 
minoría que participaron activamente impartiendo sus clases y orientando el trabajo de los estudiantes. 
El grupo lo conformaban profesores y catedráticos que compartían las inquietudes de cambio y de aper-
tura democrática tantas veces reclamado por los estudiantes universitarios de la Universidad de 
Valladolid y, en general, de toda España35. 
A las clases que impartían estos profesores acudían la mayoría de los alumnos matriculados36 
independientemente de su tendencia ideológica salvo los trotskistas y siempre que su situación perso-
nal lo permitiera, pues una parte importante del alumnado de estas cuatro Facultades procedía de pue-
blos y capitales de otras provincias como Palencia, Burgos, Vitoria, Bilbao , Santander y pueblos de 
Guipúzcoa, donde los estudiantes, al igual que en Valladolid, formaron grupos de trabajo. 
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En cuanto a su organización, cada grupo se encontraba liderado por un representante que se 
encargaba de organizar las sesiones de trabajo y que servía de enlace con los otros grupos de la Facultad 
a través de una reunión que se celebraba semanalmente entre los representantes de los grupo. Además, 
existían una red de información que permitía conocer el horario de cada nueva reunión y el sitio donde 
se iba a producir. Parroquias como la de San Andrés, San Idelfonso, Santiago, Colegios religiosos como 
el de los Filipenses o la Sala Borja, locales cedidos por la Caja de Ahorros Provincial e, incluso, bares 
y cafeterías, etc, eran buenos sitios para celebrar una clase o conocer el planteamiento de una nueva lec-
ción de cualquier asignatura, aunque siempre pensando en el peligro de ser disueltos por la Policía que 
misteriosamente no lo hizo y permitió estas reuniones. Cuando los estudiantes ocupaban estos locales 
cedidos para celebrar las sesiones de trabajo, aparcaban temporalmente sus reivindicaciones y se dedi-
caban principalmente a hacer posible la continuidad de sus respectivos estudios universitarios. En aque-
llos grupos que carecían de profesor, recuerda el Prof. Enrique Gavilán como los estudiantes se orga-
nizaban distribuyéndose la preparación de los temas por grupos que los encargados de su elaboración 
dictaban en las reuniones. Los estudiantes utilizaban diversos manuales y bibliografía complementaria, 
hasta completar las lecciones que conformaban el temario de la asignatura. En los otros casos, donde 
colaboraba un profesor, como señala el Prof. de Derecho Mercantil Justino Duque, las circunstancias 
obligaban a impartir una clase sólo medianamente normal puesto que la limitación de tiempo y medios 
les obligaba a explicar los temas esquemáticamente y a aconsejar bibliografía que sirviera de comple-
mento. 
Esta interesante experiencia finalizó "por muerte natural", cuando los temas estaban elaborados 
y las autoridades académicas anunciaron la posibilidad de celebrar exámenes extraordinarios en el mes 
de septiembre37. 
6. A MODO DE CONCLUSIÓN. 
Insistimos en que el presente trabajo no es más que una breve crónica, una primera aproxima-
ción al estudio global del antifranquismo en la Universidad de Valladolid, que es un capítulo totalmen-
te desconocido y menos aun analizado. 
El curso 1974-1975, sin duda alguna, marcó un verdadero hito en la movilización estudiantil de 
la Universidad vallisoletana, pues significó el constituirse en el laboratorio donde el franquismo ensa-
yó lo que creía la solución a la contestación universitaria que se había extendido como una plaga por 
todas y cada una de las universidades españolas. Sin embargo, la reacción de los estudiantes a esta 
medida desproporcionada no fue la de retornar a sus casas y con ello desmovilizarse, al contrario, plan-
taron cara a los reaccionarios y se organizaron para con ello intentar paliar su dramática situación. Se 
puede decir, pues, que, en cierta medida, con la formación de los grupos de trabajo la universidad con-
tinuó a pesar de los pesares de la autoridad académica y con el apoyo unánime de los sectores más pro-
gresistas de la sociedad vallisoletana. 
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300 
María del Rosario Diez: Crónica de un desacierto 
29
 Diario Región al. jueves 27 de febrero 1975, pp. 3. La reunión que se celebró en el Palacio de las Cortes fue convocada 
por el procurador familiar por Valladolid, Santiago López González y a ella acudieron diecinueve procuradores de 
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33
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34
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 En la Facultad de Ciencias, como señala uno de los profesores que colaboró con los estudiantes en las sesiones de tra-
bajo, LUIS FERRARI, Prof. Titular de Química Física en la Facultad de Ciencias de Valladolid, la participación de los pro-
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Humana de la Facultad de Medicina de Valladolid, recuerda el silencio que se guardaba entre el profesorado de su Facultad 
con respecto a la participación de éste en la Universidad Paralela, de tal forma que no se conocía muy bien quiénes colabo-
raban. Entrevista realizada el día 9 de Junio de 2003. 
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 A las clases de Cuarto Curso de Químicas que impartía el Prof. LUIS FERRARI acudían 30 ó 40 alumnos, más de la 
mitad de los matriculados. A la clase de Cuarto Curso de Derecho Mercantil donde el Prof. JUSTINO DUQUE daba clase 
se reunía un grupo numeroso de alumnos, la mayoría de los matriculados. Y en la asignatura de Anatomía Humana, el Prof. 
PEDRO GÓMEZ BOSQUE recuerda que .aproximadamente, el 50% de su alumnado oficial acudía regularmente. 
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 El Norte de Castilla, sábado 10 de mayo de 1975, pp. 1 y 10. 
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